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PREPARTÍA
 
Sigún estadísticas muncho fiables, 

esisten más e cinco milentás e llenguas 
en to’r mundo. La farta e protegiura, 
l’endiferencia u l’embiste a to lo que 
costetuya un diferiencial idiomático e 
la llengua predominanta es motigo e 
risá a la llengua menoritaria y’un 
arrempujón pa qu’esapaezca. Aborica 
mesmo la espichan e vainte a trainta 
llenguas ca añá. 

 
Solicamente l’insensibiliá y 

l’inorancia esprefollan er que sertores e 
muncho influgio social alevanten la 
corbilla pa escachifollal·la, 
denquivocándose ar piensar 
qu’escachuflando estas jormas 
piculiares d’espicace puén hacer más 
juerte y jrande er roal d’influgio e las 
amoteás llenguas poerosas u uficiales, 
que suelen desfrutar d’asobine 
y’estatuto propio. 

 
La mayoría los llingüistas conciden 

en su piensamiento e que toiquias las 
llenguas tién los mesmos raijos y que 
juon dimpués tresmuándose dista dar 
nacencia a pláticas dialeutales, pa 
rematar en llenguas destintas con 
borilis propios y parableros únicos, en 
remanencia con las neseziás der 
presonal con caraiterísticas autórtonas 
que riflejan la condición, er sintir y 
l’hestoria e la parvá e presonas que las 
usa. 

 
Munchas feces, las llenguas 

menoritarias son acusás e no tiner 
riconocencia uficial, e prisentar un sejo 
populista u folclórico sin presonaliá 
propia, orviando que dengún llenguaje 
es er preduto e l’inorancia, sinós la 
risurta d’un pasao hestórico ande 
creyencias, suponíos, hábitos y jormas 
e vía en general han costetuyío un 
trejemaneje e remanencias. Estas 
llenguas creticás y vetuperás han 
encarruchao la mayoría e las feces a 
una munchá d’hombres y mujeres 

INTRODUCCIÓN
 
Según estadísticas bastante fiables, 

existen más de cinco mil lenguas en el 
mundo. La falta de protección, la 
indiferencia o la agresión a todo lo que 
suponga un diferencial idiomático de 
la lengua predominante, es motivo de 
menosprecio a la lengua minoritaria y 
por ende contribuye a su desaparición. 
Actualmente se contabiliza la pérdida 
de una media de veinte a treinta 
lenguas cada año. 

 
Sólo la insensibilidad y la 

ignorancia explican el hecho de que 
sectores de influencia social relevante 
eleven su hacha de exterminio contra 
lo que podríamos denominar ‘lenguaje 
diferenciador’, con el criterio 
equivocado de que destruyendo estas 
manifestaciones peculiares de 
expresión, pueden robustecer y 
aumentar el área de influencia de las 
llamadas lenguas poderosas u 
oficiales, que generalmente disfrutan 
de amparo y estatuto propio. 

 
La mayoría de los lingüistas 

coinciden en la hipótesis de que todas 
las lenguas partieron de un tronco 
común, fueron más tarde sufriendo 
variaciones que originaron hablas 
dialectales para concluir después en 
lenguas diferentes con idiosincrasias 
propias y vocabularios únicos, en 
función de las necesidades del grupo 
con características autóctonas que 
reflejan la condición, el sentir y la 
historia del colectivo que las utiliza. 

 
Muchas veces las lenguas 

minoritarias son acusadas de carecer 
de reconocimiento oficial, de presentar 
un perfil populista o folclórico sin 
personalidad propia, obviando que 
ningún lenguaje es el producto de la 
ignorancia, sino la manifestación de un 
pasado histórico donde creencias, 
opiniones, hábitos y formas de vida en 
general han constituido un sistema de 
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qu’han ponío er fuste e su llengua en 
l’intuicismo y’en la presapia que surge 
e la remanencia e la presona humana 
con er medio u con otra parvá e metas 
sociales bien destinguías. 

 
Asina, la valúa y’er rispeuto a estas 

llenguas menoritarias no tié su fuste 
solicamente en er parablero, sinós que 
dende un esfise antropológico 
y’hestórico costetuyen y jueban un 
papel e valúa imprescindible pa 
l’escubrición e nuevos datos u hallajos 
que favorecen a esprefollar 
remanencias intrecurturales u a poner 
lus a l’escarculle y’astudio d’aventos 
precisos. 

 
ER MURCIANO 

 
Los llingüistas han venío amoteando 

ar murciano como “plática e tránsito”, 
u equilicuá, considerándola como un 
arrejunte e foces en las que s’esfisan 
las caraiterísticas dialeutales fecinas. 

 
Los influgios catalano-valencianos, 

aragoneses y’andaluces son clarianos 
n’er sustrato básico der murciano-
castillano que se platica en la Rigión e 
Murcia y roales pegaícos. Pero este 
encajone e transitorieá que se da a la 
llengua murciana no se pué intrepetar 
como una conclusión ditreminante, ni 
como una rialiá llingüística cuya 
esistencia estuviá lemitá solicamente a 
l’ambito e las llenguas románicas 
d’alreor, poique po una parte 
percanzamos l’esistencia d’un 
parablero con componentes 
llingüísticos d’enantes la dominación 
romana y po otro, d’un juerte influgio 
alarbe, prencipalmente en lo tocante a 
la fonética, lo que le da una 
endividoaliá mu propia con una 
estrurtura iferencial y’una capaciá 
indiomática que le premite integrar 
otros sistemas dialeutales, pero en los 
que ya enantes han artuao fartores 
estrallingüísticos clarianamente 
autórtonos. 

relaciones. Estas lenguas vituperadas y 
vilipendiadas han regido la mayoría de 
las veces un colectivo de hombres y 
mujeres que han fundamentado su 
lenguaje en el intuicismo y en la 
erudición que surgen entre la relación 
del ser humano con el medio o con 
otros grupos de metas sociales bien 
diferenciadas. Por tanto el valor y el 
respeto a estas lenguas minoritarias no 
se apoyan en la mera lexicografía sino 
que desde el punto de vista 
antropológico e histórico constituyen y 
juegan un papel de valor 
imprescindible para el descubrimiento 
de nuevos datos o hallazgos que 
favorecen a desentrañar conexiones 
interculturales o a poner luz al análisis 
y estudio de acontecimientos precisos. 

 
EL MURCIANO 

 
Los lingüistas han venido 

catalogando al murciano bajo la 
denominación de ‘habla de tránsito’, o 
sea considerándola como compendio 
de voces en las que se aprecian los 
rasgos dialectales vecinos.  

 
Las influencias catalano-

valencianas, aragonesas y andaluzas 
son manifiestas en el substrato básico 
del murciano-castellano que se habla 
en la Región de Murcia y zonas 
colindantes. Pero esta catalogación de 
transitoriedad que se da a la llengua 
murciana no puede considerarse como 
una conclusión determinante, ni como 
una realidad lingüística cuya 
existencia estuviera limitada 
exclusivamente en el ámbito de las 
lenguas románicas del entorno ya que 
por una parte es manifiesta la 
existencia de un léxico de componentes 
lingüísticos anteriores a la dominación 
romana y por otra, de una fuerte 
influencia árabe especialmente en su 
vertiente fonética, lo que le otorga una 
individualidad genuina con una 
estructura diferencial y una capacidad 
idiomática que le permite integrar 
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Justo García Soriano, en su llibro 

Vocabulario del dialecto murciano ice, 
drentr’otras cosas, en remanencia con 
la plática e la Rigión: «Er murciano nus 
ofrece una diferencia mu clariana 
dentre las tres categorías sociales e los 
dialeutos: la familiar e las presonas 
curtas; la vulgar, propia der proletariao 
e la zudiá; y la rústica, empleá po los 
habitantes e pueblas y campos [...] 
Unas breves noticias remanientes a los 
raijos y prencipales navegos hestóricos 
e l’Antiguón Raino e Murcia nus 
arguiudarán a tiner conocencia e los 
motigos, influgios y’elementos que 
ditreminaon la jormación e la llengua 
rigional murciana y’e su escarrampe y 
lindes jográficas.  

Er territorio murciano tié presonaliá 
e rigión dende los tiempos ibéricos [...], 
d’ér hición los cartagineses er centro e 
su colonización y los romanos la base e 
sus conquistas [...] los griegos 
bizantinos l’amotearon Oróspeda, y’er 
vesigó Leovigildo jormó con’ér la 
previncia d’Aurariola [...] Con 
l’invasión e la morisma, queó 
costetuyendo un raino, feudatorio e 
Córdoba». 

 
José Guillén García, en su 

escarculle e la plática d’Origüela, 
menta en remanencia con esto: «La 
zona la Vega Baja er Segura jorma 
parte der dialeuto murciano». Pa este 
llingüista, er murciano tié su nacencia 
n’er mesclijo que tuvió llugar dentre’r 
castillano y’er catalán n’er sieglo XIII, 
dimpués e los Trataos d’Almizra, y 
difiende la tesis e qu’en la zona esistió 
un billingüismo, pa rematar iciendo 
qu’er murciano no es una arqueología 
dialeutal, sinós un hecho qu’hay que 
conservar como testimonio llingüístico 
e lo que se platicó y como un piazo e 
noestra sencia y noestra hestoria. 

 
La profesora Karina Maistrenko e 

l’Universiá e Kiev, Ucrania, n’una e las 
prepartías ar Diccionario Popular de 

otros sistemas dialectales, pero en los 
que de antemano ya han operado 
factores extralingüísticos 
manifiestamente autóctonos. 

 
Justo García Soriano en su obra 

Vocabulario del dialecto murciano dice 
entre otras cosas, refiriéndose al habla 
de la Región: «El murciano nos ofrece 
una diferencia muy ostensible entre las 
tres categorías sociales de los 
dialectos: la familiar de las personas 
cultas, la vulgar, propia del 
proletariado urbano y la rústica, 
empleada por los habitantes de las 
aldeas y campos […] Unas 
compendiosas noticias sobre el origen 
y principales vicisitudes históricas del 
Antiguo Reino de Murcia nos ayudaran 
a conocer las causas, influencias y 
elementos que determinaron la 
formación del habla regional murciana 
y de su extensión y delimitaciones 
geográficas.  

El territorio murciano tiene 
personalidad de región desde la época 
ibérica. […] de él hicieron los 
cartagineses el centro de su 
colonización y los romanos la base de 
sus conquistas […] los griegos 
bizantinos lo denominaron Oróspeda, y 
el visigodo Leovigildo formó de él la 
provincia de Aurariola […] Cuando la 
invasión musulmana quedó 
constituyendo un reino, feudatorio de 
Córdoba.» 

 
José Guillén García en su estudio 

sobre el habla de Orihuela, comenta al 
respecto: «La zona de la Vega Baja del 
Segura forma parte del dialecto 
murciano.» Para éste lingüista, el 
murciano surge de la hibridación que 
tuvo lugar entre el castellano y el 
catalán en el siglo XIII, a partir de los 
tratados de Almizra, y defiende la tesis 
de que en la zona existió un 
bilingüismo para concluir diciendo que 
el murciano no se trata de una 
arqueología dialectal sino de un hecho 
que hay que conservar como un 
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Nuestra Tierra, siñala: «J. Liebnits, 
filósofo y matemático alemán jue’r 
premiero en rializar un jran escarculle e 
cuasi toas las llenguas der mundo. 
P’aquella época supusió un pograma 
jrandioso, que po premiera ves 
abordaba la neseziá d’escarcullar no 
solicamente las llenguas antiguonas, 
sinós tamién las moernas, er llenguaje 
coloquial incluyío; éste preveyiba los 
fiajes p’arripiar las parablas, debujar 
los mapas e su escarrampe y’astudiar 
escarcullando las llenguas chanas. Este 
proyeuto preporcionó importantes 
risurtas en l’aciguate d’injormación 
concreta sobre las destintas llenguas 
[...] Asina, er pograma de G. Liebnits 
s’ha vinío artualizando y son abora mis 
compaeres los qu’a l’arripiar más e 
quince milentás e foces d’una llengua 
cuasi espichá han ponío una atoba más 
a este templo llingüístico [...] esto 
dimuestra que la llengua u er dialeuto 
murciano es una rialiá como lo es la 
Rigión e Murcia, con su senfinitú e 
colores, sus güertas ricas, sus 
prevocaores campos esnúos, sus telas 
bordás, su jrandote cielo renchío e 
brillantes clisos, su charrar zensillo... 
[...] No quio ejar e siñalar qu’er 
Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua contié alreor e cuatrocientas 
parablas e raijo murciano, lo que 
confirma  que la mentá llengua esiste, 
anqu’entavía no haya tinío 
riconocencia jormal» 

 
Tamién en la mesma obra, Antonio 

Pérez Crespo añide como curiosiá, las 
deficurtás e comunicación, los 
asentamientos e los poeblos qu’iban 
allegando a estas tierras en llugares 
concretos, y que se mesclijaban con los 
autórtonos d’ese llugar, originó una 
curtura comarcalizá qu’entavía se 
percanza en la artualiá y que se desinúa 
espontáneamente en la plática. 

 
Curiosa y’esfilusaora paice 

l’opinión der llingüista Alberto Simón 
Berdugo Toledano, qu’ice «En este 

testimonio lingüístico de lo que se 
habló y como un trozo de nuestra 
esencia y de nuestra historia. 

 
La profesora Karina Maistrenko de 

la Universidad de Kiev, Ucrania, en 
uno de los prólogos al Diccionario 
Popular de Nuestra Tierra, apunta: «J. 
Liebnits, filósofo y matemático alemán 
fue el primero en realizar unas amplias 
investigaciones de la mayor parte de 
las lenguas del mundo. Para esa época 
supuso un programa grandioso, que 
por primera vez abordaba la necesidad 
de examinar no solamente las lenguas 
antiguas, sino también las modernas, 
incluyendo el propio lenguaje 
coloquial; éste preveía organizar las 
expediciones para recoger los 
materiales léxicos, dibujar los mapas 
de su extensión y estudiar 
analíticamente las lenguas extranjeras. 
Éste proyecto proporcionó importante 
resultados en la recogida de 
información concreta sobre los 
diversos idiomas […] Así, el programa 
de G. Liebnits se ha ido actualizando y 
son ahora mis colegas los que al 
coleccionar más de quince mil voces de 
una lengua en extinción, han aportado 
un ladrillo más a este templo 
lingüístico […] esto demuestra que la 
lengua o el dialecto murciano es una 
realidad como lo es la Región de 
Murcia, con sus infinitos colores, sus 
huertas ricas, sus provocadores 
campos desnudos, sus telas bordadas, 
su enorme cielo lleno de brillantes 
ojos, su conversación sencilla… […] 
No quiero dejar de manifestar que el 
Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua contiene unos cuatrocientos 
vocablos de origen murciano, lo que 
confirma que dicha lengua existe, a 
pesar de que todavía no haya un 
reconocimiento formal de ella.» 

 
También en la misma obra Antonio 

Pérez Crespo añade como nota 
curiosa, las dificultades de 
comunicación, los asentamientos de los 
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risurgir e las llenguas periféricas está la 
murciana, en cuya jormación han 
partecipao jran diversiá e corribles 
hestóricas, enriqueciéndola y 
confegurándola como un mesclijo 
único y’e munchas provenencias [...] Er 
carcabulario murciano tié siñalaos 
rasgos mozalarbes [...] otro aspeuto der 
parablero murciano en er qu’he 
arreparao, y m’ha avisiblao una 
munchá, ha sío la parvá d’arcaísmos 
castillanos que lo conjorman, hogaño 
ya en desuso tanto en l’español curto 
como en er vulgar, pero prisentes 
artualmente n’er ladino. Considero esta 
concurrencia como un boquete po’r 
medio’r cualo s’apercanza una corrible 
e parentesco hestórico-llingüístico 
intre’r murciano y’er judío-español». 

 
José María Soler García en su 

obra Algunas consideraciones sobre el 
lenguaje villenense ice: «N’er Llevante 
pelinsular, los romanos artuaron sobre 
un pose enteriquiamente ibérico, pero 
los íberos no son otra cosa qu’una 
garvanización curtural e los 
emprobecíos habitantes e l’Edá e 
Bronce... [...] Ebajo e to esta hestoria 
esisten rescol·los indiomáticos 
intierraos bajo la jrandota masa 
d’aluviones llingüísticos epositaos 
durante milentás d’añás». 

 
Los profesores Sánchez Verdú y 

Martínez Torres en un artígulo 
prubicao n’er peróldico La Opinión de 
Murcia en noviembre 2002, po 
encomedio d’un astudio comparatigo 
dentre la llengua murciana y la llengua 
popular e Cuba siñalan unos elementos 
afines dentre los parableros cubano y 
murciano, y por escarrampe, entre las 
emás moas llingüísticas e l’América 
Latina: «Un tanto poeríamos icir e los 
murcianos en remanencia con su 
hestorio-lesicografía, que manejando 
con demaginación er gusilis e toas las 
llenguas allegás dista este Raino e 
Murcia, las han ido reencarruchando, 
mesclijando, inventando y 

pueblos que iban llegando a estas 
tierras en lugares concretos, y que se 
mezclaban con los indígenas de ese 
lugar, dio por fruto una cultura 
comarcalizada que aún perdura en los 
momentos actuales y que se pone de 
manifiesto de forma espontánea en el 
habla. 

 
Curiosa y esclarecedora parece la 

opinión del lingüísta Alberto Simón 
Berdugo Toledano que dice «En este 
resurgir de las lenguas periféricas, se 
halla la murciana, en cuya formación 
han operado gran diversidad de 
corrientes históricas, enriqueciéndola y 
configurándola como un mosaico 
poligenista y único […] El vocabulario 
murciano tiene acusados rasgos 
mozárabes […] otro aspecto del léxico 
murciano en el que he reparado, 
causándome una grata impresión, ha 
sido la gran cantidad de arcaismos 
castellanos que lo conforman, hoy ya 
en desuso tanto en el español culto 
como en el vulgar, pero presentes 
actualmente en el ladino. Considero 
esta concurrencia, como una ventana a 
través de la cual se establece una 
corriente de parentesco histórico-
lingüístico entre el murciano y el 
judeo-español. 

 
José María Soler García en su obra 

Algunas consideraciones sobre el 
lenguaje villenense comenta: «En el 
Levante peninsular, los romanos 
actuaron sobre un fondo puramente 
ibérico, pero los iberos no son otra 
cosa que una galvanización cultural de 
los empobrecidos habitantes de la 
Edad de Bronce… […] Debajo de toda 
esta historia existen vestigios 
idiomáticos enterrados bajo la enorme 
masa de aluviones lingüísticos 
depositados durante miles y miles de 
años.» 

 
Los profesores Sánchez Verdú y 

Martínez Torres en un artículo 
publicado en el diario La Opinión de 
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tresjormando con l’enza d’esculcar la 
presición, er matiz, la majencia y la 
creativiá llingüística, dista costetuir un 
carcabulario propio y dinámico en 
premanente evolución. Un parablero 
autórtono elaborao, no con fuste en 
l’inorancia como munchos pritenden 
siñalar, sinós como preduto e 
l’ispiración e güertanos y campusinos, 
qu’han hacío brotar y’esponjar una 
riquisma llengua popular paralela y 
sursidaria ar castillano con utonomía 
propia más allá e lo solicamente 
folclórico. [...] Úrtimamente nus ha 
surprendío escubrir que nuestro acervo 
llingüístico rigional tié otro pariente 
prósimo: la llengua popular e Cuba. En 
l’añá e 1836 Esteban Pichardo Tapia 
prubicó er Diccionario Provincial de 
Voces Cubanas en la Imprenta e la Ral 
Marina e la zudiá e Matanzas y’en la 
prepartía pidía prúbica indilugencia po 
tratar este carcabulario cuyo rechazo 
presumía dende l’acaemicismo uficial. 
Humildá propia e to presonaje jrande 
y’ér, sin denguna dúa, ha dimostrao ser 
er llingüista e más copero no 
solicamente e Cuba, sinós en toa 
l’América Latina. En una e sus 
valuaciones iciba que la llengua cubana 
teniba un jran influgio y’estaba mu 
emparentá con los previncialismos 
d’Andalucía y Murcia. [...] Es clariana 
la neseziá que dende Murcia hay que 
emporchar un astudio más prefundo e 
noestro llenguaje como er mijor medio 
e poer espicazar ciertos felómenos, 
escarcullal·los y percanzal·los. 
L’astudio antropológico  e l’encuentro 
entre er llenguaje coloquial campusino 
cubano y er e los murcianos e raijo 
rural qu’en otros tiempos allegaon a 
l’isla, ya biscando mijores horizontes 
alcancieros u a causa e la Guerra e 
1874-1898; costetuye una estancia 
ineludible y valioso filón pa poer 
percanzar enzas d’esfilusamiento 
hestórico. Er mesclijo e carcabularios 
seculares y’er potencial creatigo 
qu’originan, son fartores e riconojío 
aprecio mundial por l’antropología y 

Murcia en noviembre de 2002, a través 
de un estudio comparativo entre la 
llengua murciana y la lengua popular 
de Cuba establecen unos elementos 
afines entre los vocabularios cubano y 
murciano y por extensión entre el resto 
de modalidades lingüísticas de 
América Latina: «Un tanto podríamos 
decir de los murcianos con respecto a 
su historio-lexicografía, que 
manejando con imaginación el acervo 
de todas las lenguas llegadas hasta 
este Reyno de Murcia, las han ido 
reconduciendo, mezclando, inventando 
y transformando con la finalidad de 
buscar la precisión, el matiz, la belleza 
y la creatividad lingüística, hasta 
constituir un vocabulario propio y 
dinámico en permanente evolución. Un 
léxico autóctono elaborado, no a golpe 
de ignorancia como muchos pretenden 
afirmar, sino como fruto de la 
inspiración de los hombres y mujeres 
de la huerta y el campo, que han hecho 
brotar y desarrollarse una riquísima 
lengua popular paralela y subsidiaria 
al castellano con autonomía propia 
más allá de lo netamente folclórico. 
[…] Últimamente nos hemos visto 
sorprendidos al descubrir que nuestro 
acervo lingüístico regional tiene otro 
pariente próximo: la lengua popular de 
Cuba. En el año 1836 Esteban 
Pichardo Tapia publicó el Diccionario 
Provincial de Voces Cubanas en la 
Imprenta de la Real Marina de la 
ciudad de Matanzas y en el prólogo 
pedía pública indulgencia por tratar 
este vocabulario cuyo rechazo 
presumía desde el academicismo 
oficial. Humildad propia de todo 
personaje grande y él, sin ninguna 
duda ha demostrado ser el más notable 
de los lingüistas no solamente de Cuba 
sino de toda América Latina. En una de 
sus valoraciones decía que la lengua 
cubana tenía una enorme influencia y 
una gran semejanza con los 
provincialismos de Andalucía y 
Murcia. […] Es obvia la necesidad que 
desde Murcia hay que trascender a un 
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der que tinemos conocencia con la 
jracia e trescurturización». 

 
Er catreático José Emilio Iniesta 

González, n’er númbero 21 e la refisa 
Cangilón, en remanencia con la llengua 
e l’Antiguón Raino e Murcia se 
custiona lo deseguío: «Er dialeuto 
murciano: una ¿aljamía hispano-
alarbe? [...] Los alarbismos murcianos, 
prencipalmente los más genuinos, 
muestran bastante fideliá a su llengua 
original. Si anguno espicaza er dialeuto 
como un “castillano malamente 
platicao”, jran parte e su parablero 
sería, po’r contrario, un alarbe 
aceutablemente prenunciao. Un 
ejemplo: er murcianismo “alhábeba” u 
“alábega” no es una parabla trabiscorná 
der castillano “albahaca”, sinós una 
acople a noestra fonética e l’alarbe 
“alhábëqa”, tiniendo prisente qu’er 
fonema [q] soliba durcificarse en 
andalusí y zurriba como [g] suave». 

 
N’esta línia, Alberto Sevilla en su 

Vocabulario Murciano ice: «N’er 
murciano hay munchas foces que 
prenunciamos sin que nus percancemos 
e su raijo alarbe». 

 
ANGUNAS CARAITERÍSTICAS E 
LA LLENGUA MURCIANA 

 
Es clarianamente impusible poer 

mentar unas caraiterísticas der 
llenguaje murciano que compriendan la 
jran diversiá e pláticas que se dan n’er 
terreno murciano, en tanto qu’entavía 
no ha sío emporchá una rulamentación 
acaemicista ni s’ha elaborao una 
gramancia remaniente a sus rasgos, 
morfología, fonética u sintasis, 
conticoneso esisten unos trazos 
definitorios aplicables a to 
l’escarrampe jográfico ande en mayor u 
menor midía se platica. 

 
N’angunas comarcas ande la llengua 

mozalarbe estaba mu enraijá, los 
rempujones e la llenguas compautas e 

estudio más amplio de nuestro lenguaje 
como el mejor medio para poder 
descifrar ciertos fenómenos, 
analizarlos y comprenderlos. El 
estudio antropológico del encuentro 
entre el lenguaje coloquial campesino 
cubano y el de los murcianos de 
extracción rural que en otros tiempos 
llegaron a la isla, bien en busca de 
mejores horizontes económicos o causa 
de la Guerra de 1874-1898; constituye 
una estancia ineludible y un valioso 
filón para poder lograr objetivos de 
esclarecimiento histórico. La mezcla de 
vocabularios seculares y el potencial 
creativo que originan, son factores de 
reconocido aprecio mundial por la 
antropología y que conocemos bajo la 
denominación de transculturación.» 

 
El profesor José Emilio Iniesta 

González, en el número 21 de 
Cangilón, refiriéndose al habla del 
Antiguo Reino de Murcia, se formula 
esta pregunta: «El dialecto murciano: 
¿una aljamía hispano-árabe?  […] Los 
arabismos murcianos, en especial los 
más genuinos, muestran bastante 
fidelidad a su lengua original. Si 
algunos definen al dialecto murciano 
como un ‘castellano mal dicho’ una 
parte de su vocabulario sería, por el 
contrario, un árabe aceptablemente 
pronunciado. Un ejemplo: el 
murcianismo ‘alhábeba’ o ‘alábega’ 
no es una deformación del castellano 
‘albahaca’ sino una adaptación a 
nuestra fonética del árabe ‘alhábëqa’ 
teniendo en cuenta que el fonema [q] 
solía dulcificarse en andalusí y sonaba 
como [g] suave.» 

 
En esta línea Alberto Sevilla en su 

Vocabulario Murciano dice: «En el 
murciano hay enraizadas muchas voces 
que pronunciamos sin que nos demos 
cuenta de su origen musulman» 

 
ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE 
LA LENGUA MURCIANA 
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ripoblaores castillanos, aragoneses u 
catalanes teniban risurtas destintas 
sigún l’islamiento e l’arrejunte humano 
u tamién po la resistencia qu’ofreciban 
los habitantes a la llengua der 
colonizaor y’aspecialmente jubaba un 
papelo ecisorio y d’alsorción la 
flesibiliá qu’ofrecia la llengua 
qu’entraba como dominanta, 
facilitando asina la l’asemilación. 

 
En la zona norte e l’Antiguón Raino 

e Murcia se percanzan sirnificaos 
aspeutos fonéticos mu destintos a los 
der sureste, ande’r catalán-valenciano 
artuó e moa más suavica qu’er 
castillano. 

 
Hay un rasgo genuinamente 

definitorio en tos los roales ande se 
charra murciano, y’es la tendencia a 
urtilizar las focales llatinas con arsoluta 
llibertá, cambeándolas u 
tresmuándolas, felómeno que se debe, 
sin dúa denguna, a l’influgio fonético e 
l’alarbe, llengua predominantemente 
consonántica. 

 
Sin enza e generalizar ni dar como 

norma espicazaora llingüística a toas 
las pláticas que confluyen en la amoteá 
“llengua murciana”, hay que siñalar, 
como tendencia, las deseguías 
caraiterísticas, que n’una midía u otra 
se puén percanzar po toa la jografía der 
murciano: 

 
1. La [s] zaguera s’aspira 

haciéndola sorda. Si la [s] va 
elante d’otra consonante, se 
matiza n’ella mesma, como en 
“pescado” tresjormándose a 
[pekkao] u “obispo” en [obippo]. 
Angunas feces se da este 
felómeno, si va elante d’una 
consonante fricatiga preujiendo 
un efeuto acústico. Asina, “las 
gallinas” en [laj jallina] u “los 
gitanos” en [loj jitano]. 

 
2. Tendencia a conservar 

Es a todas luces imposible poder 
formular unas características del 
lenguaje murciano que abarquen la 
gran diversidad de hablas que se dan 
en la Región de Murcia en tanto no ha 
sido sometida hasta el momento a una 
reglamentación academicista ni se ha 
elaborado una gramática sobre sus 
rasgos, morfología, fonética o sintáxis, 
pero sí existen unos trazos definitorios 
aplicables a toda la extensión 
geográfica donde en mayor o menor 
escala se utiliza. 

 
En ciertas comarcas donde la 

lengua mozárabe estaba muy 
arraigada, los envites de las hablas 
compactas de los repobladores 
castellanos, aragoneses o catalanes 
tenían consecuencias diferentes según 
el aislamiento del grupo humano o 
también por la resistencia que ofrecían 
los habitantes a la lengua del 
colonizador y especialmente jugaba un 
papel decisorio y de absorción la 
flexibilidad que ofreciera la lengua que 
entraba como dominante, facilitando 
así la asimilación. 

 
En la zona norte del Antiguo Reino 

de Murcia se aprecian significados 
aspectos fonéticos muy distintos a los 
del sureste donde el catalán-valenciano 
operó de manera más suave que el 
castellano. 

 
Hay un rasgo genuinamente 

definitorio en toda el área del 
murciano, y es la tendencia a utilizar 
las vocales latinas con absoluta 
libertad, cambiándolas o 
permutándolas, fenómeno que se debe 
sin lugar a dudas al influjo fonético del 
árabe, lengua predominantemente 
consonántica. 

 
Sin intención de generalizar ni dar 

como norma explicativa lingüística a 
todas las hablas que confluyen en la 
llamada llengua murciana, hay que 
destacar, como tendencia, las 
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l’ansociación consonántica [ns], 
asina s’ice [ansa] po “asa” y 
[ansín] por “así”. 

 
3. Palatalizar la [l] der comencipie, 

tresmuando foces como “lengua” 
en [llengua] u “luego” en 
[lluego]. 

 
4. Abrir una munchá er dirtongo 

[ie], tresmuándolo en [ai], asina 
d’ “aceite” [azaite] u e 
“seis” [sais]. 

 
5. Tendencia generalizá a 

l’economía consonántica, [caeza] 
po “cabeza”, [paere] po “padre”. 
N’otros casos, se ricurre a 
l’epéntesis en cuanti se quie 
rijuerzar er sintío e la vos y s’ice 
[golpeteaor] po “golpeador”, 
[cirigüela] por “ciruela”. 

 
6. Otra predimponiura llingüística 

der murciano es la d’urtilizar los 
remates diminutigos propios, en 
sustetución e los castillanos. 
Asina, el “-ito, -ita” se cambea po 
[-ico, -ica], [-iquio –iquia], [-
icho, -icha] u [-ichio, -ichia]. 

 
7. Hay resculle en ciertos roales a 

usar los aumentatigos castillanos 
[-azo, -aza] con l’enza e matizar 
er continío semántico e la parabla 
y no con sintío crecientatigo. 
Asina s’ice [quemazo] po 
“quemadura” u [guantazo] po 
“guantada”. 

 
8. Er seseo es común en las 

comarcas der Campo Cartagena 
y’e la Vega Baja der Segura. 

 
9. Una caraiterística e 

prenunciación mu controvertía es 
l’uso der yeísmo y lleísmo. 
Mentres en la mayoría e los 
medios rurales hay una tendencia 
ar lleísmo esfisable, los arrejuntes 
zudianos prisentan una 

siguientes características que en una 
medida u otra se pueden apreciar por 
toda la geografía del murciano: 

 
1. Aspiración de la [s] final 

haciéndola sorda. Si la [s] 
antecede a otra consonante se 
matiza en ella misma como en 
‘pescado’ transformándola en 
[pekkao] o ‘obispo’ en [obippo]. A 
veces se da este fenómeno, si 
precede a una consonante fricativa 
produciendo un efecto acústico. 
Por ejemplo ‘las galletas’ en [laj 
jalleta] o ‘los gitanos’ en [loj 
jitano]. 

 
2. Tendencia a conservar el grupo 

consonántico [ns] así se dice 
[ansa] por ‘asa’ y [ansín] por 
‘así’. 

 
3. Palatalizar la [l] inicial 

convirtiendo voces como ‘lengua’ 
en [llengua] o ‘[luego’ en 
[lluego]. 

 
4. Abrir excesivamente el diptongo 

[ie] convirtiéndolo en [ai] así de 
‘aceite’  [azaite] o de ‘seis’  
[sai]. 

 
5. Tendencia generalizada a la 

economía consonántica, [caeza] 
por ‘cabeza’, [paere] por [padre]. 
En otros casos se recurre a la 
epéntesis cuando se quiere 
reforzar el sentido de la voz y se 
dice [golpeteaor] por ‘golpeador’, 
[cirigüela] por ‘ciruela’. 

 
6. Otra predisposición lingüística del 

murciano es la de utilizar los 
sufijos diminutivos propios en 
sustitución de los castellanos. Así 
el ‘-ito, -ita’ se convierte en [-ico, 
-ica], [-iquio, -iquia], [-icho, -
icha] o [-ichio, -ichia]. 

 
7. Hay propensión en ciertas zonas a 

usar los aumentativos castellanos 
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dimponiura fonética totalmente 
destinta. 

 
10. Jran dimponiura a desimilar la [o] 

en [a] u [e], “orgullo” en 
[arbullo], “oscuro” en [escuro], 
“estornudar” en [esternuar]. 
Tamién po desimilación la [u] 
cambea po [e] u po [i], “zurullo” 
en [cerullo], “subterráneo” en 
[soterráneo]. 

 
11. Urtilización de los sufijos [-ete, -

eta] mu frecuentemente, tanto en 
foces d’uso común como en 
jracias presonales 
“pardo” [pardete], 
“gallina” [gallineta], 
“Juana” [Juaneta], 
“Antonio” [Antonete]. 

 
Er roal e l’Antiguón Raino e Murcia 

como tierras que jueron linderas con 
varios rainos, con destensas arias ande 
la comunicación era justica u, a feces, 
nula, ha dao como risurtao la 
premanencia en er parablero murciano 
e valencianismos, catalanismos, 
aragonesismos y jran númbero e 
parablas remanenciás con er castillano 
antiguón. To esto dembocó en una 
llengua cuajá e particulariás sintácticas, 
e giros únicos, e parablas prerromanas 
entavía no catalogás que l’atorgaron un 
intríngulis mu suyo. La “llengua 
murciana” ha sío curtivá 
lliterariamente, anque cuasi toas las 
obras ascribías tuvión una tirá mu 
menúa, habiendo desapaicío la 
mayoría, u no se tié conocencia d’ande 
paran las emás. E jran valúa es la 
lliteratura tresmitía e boca a oreja 
y’esiste una güena parvá e 
manuscribíos privaos, esturriaos en 
archivos no catalogaos ni escarcullaos 
entavía en prejundiá. 

 
 

ROAL JOGRÁFICO DER 
MURCIANO 

 

[-azo, -aza] con intención de 
matizar el contenido semántico del 
vocablo, y no con valor 
superlativo. Así se dice [quemazo] 
por ‘quemadura’ o [guantazo] por 
‘guantada’. 

 
8. El seseo es común en las comarcas 

del Campo de Cartagena y de la 
Vega Baja de Alicante. 

 
9. Una característica de 

pronunciación muy controvertida 
es el uso del yeísmo y lleísmo. 
Mientras en la mayoría de los 
medios rurales hay una tendencia 
al lleísmo manifiesta, los grupos 
urbanos muestran una disposición 
fonética totalmente diferente. 

 
10. Gran disposición a disimilar la 

[o] en [a] o [e], ‘orgullo’ en 
[arbullo], ‘oscuro’ en [escuro], 
‘estornudar’ en [esternuar]. 
También por disimilación la [u] 
cambia por [e] o por [i], ‘zurullo’ 
en [cerullo], ‘subterráneo’ en 
[soterráneo]. 

 
11. Utilización de los sufijos [-ete, -

eta] de manera muy frecuente 
tanto en voces de uso común como 
en onomástica ‘pardo’  
[pardete], ‘gallina’  [gallineta], 
‘Juana’  [Juaneta], ‘Antonio’  
[Antonete] 

 
El territorio del Antiguo Reino de 

Murcia como tierras que fueron 
fronterizas con varios reinos, con 
extensas zonas donde la comunicación 
era escasa o a veces nula, ha 
propiciado la permanencia en el léxico 
murciano de valencianismos, 
catalanismos, aragonesismos y un gran 
número de palabras pertenecientes al 
castellano arcaico. Todo esto confluyó 
en hacer una lengua llena de 
particularidades sintácticas, de giros 
únicos, de palabras prerromanas 
todavía no catalogadas que le 
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No desisten lindes llingüísticas 
qu’amojonen con presición ande 
prencipia u remata una llengua, sinós 
más bien destensas arias d’influgios 
mutuos, de llugares d’inflesión, roales 
e complejos mesclijos parablarios, 
qu’en la mayoría las feces dan como 
risurta llenguajes intremedios u 
dialeutos, que por carecer generalmente 
éstos e lliteratura ascribía u d’un 
criterio común llingüístico, corren er 
riesgo e ser quitaos d’encomedio po la 
llengua dominanta que, generalmente 
mijor estrurturá, prisenta tamién una 
rulamentación uficial pa su maneje. 

 
Pese a la juerza d’alsorción que la 

llengua uficial tié sobre los llenguajes 
autórtonos desiempre quean lo que los 
llingüistas amotean “sustratos”, u siase, 
hábitos e prenunciación, carcabularios 
proprios y tendencias sintácticas, que 
contrebuyen a deficultar su esapaición, 
en tanto qu’estas llenguas ripresentan 
esfisables señas d’identiá e las presonas 
que las mañuquean, conjubándose 
tamién la tendencia cérrima e caraiter 
conservaor que los poeblos tién por 
mantiner sus armazones llingüísticos. 

 
Este felómeno es manifiesto en la 

jografía dialeutal e l’Antiguón Raino e 
Murcia, ande se mantié una rialiá 
llingüística billingüe anque poco 
equilibrá, a pesar e qu’está sometía a 
destintas almelistraciones previnciales 
y rigionales. 

 
No desiste una uniformiá 

llingüística en l’ámbito territorial der 
murciano. Hay marcás notas 
iferenciaoras tanto en la fonética como 
en los parableros e ciertos campos 
semánticos, apaiciendo rasgos e 
transitorieá llingüística, sigún la 
población s’encontrara cerquica e las 
lindes e l’aragonés, castillano, 
valenciano-catalán y mozalarbe.  

 
Pero a la custión llingüística der 

Raino e Murcia hay que añidir sus 

otorgaron un carisma propio. La 
‘llengua murciana’ ha sido cultivada 
literariamente, aunque la inmensa 
mayoría de las obras escritas tuvieron 
una tirada sumamente corta habiendo 
desaparecido la mayoría, o de las 
cuales se desconoce su paradero. De 
relevante valor es la literatura de 
transmisión oral y existe un buen 
contingente de  manuscritos privados,  
diseminados en archivos no 
catalogados ni estudiados todavía en 
profundidad. 

 
ÁREA GEOGRÁFICA DEL 
MURCIANO 

 
No existen fronteras lingüísticas que 

delimiten con precisión dónde 
comienza o acaba una lengua, sino 
más bien extensas zonas de influencia 
mutuas, de lugares de inflexión, 
espacios de complejas fusiones léxicas, 
que en la mayoría de las ocasiones dan 
como resultado lenguajes intermedios 
o dialectos, que por carecer 
generalmente éstos de literatura escrita 
o de un criterio común lingüístico, 
corren el riesgo de ser barridos por la 
lengua dominante que generalmente 
mejor estructurada presenta también 
una reglamentación oficial para su 
utilización. 

 
Pese a toda la fuerza de absorción 

que la lengua oficial ejerce sobre los 
lenguajes autóctonos, siempre 
prevalece lo que los lingüistas llaman 
‘sustratos’ o sea hábitos de 
pronunciación, vocabularios propios y 
tendencias sintácticas, que contribuyen 
a dificultar su desaparición en tanto 
que estas lenguas representan 
manifiestas señas de identidad del 
grupo que las usa, conjugándose 
también la tendencia tenaz de carácter 
conservador, que los pueblos tienen 
por mantener sus estructuras 
lingüísticas. 

 
Este fenómeno es notablemente 
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costumbres, folclores, tradiciones, su 
drecho consuetudinario que dentre tos 
han dao nacencia a un perfil hestórico-
jográfico mu clariano. 

 
Indemás e toa l’artual previncia e 

Murcia, hay que meter en este roal 
lésico-hestórico un piazo e la previncia 
d’Alicante, cuyas isoglosas irían dende 
Villena, Elda, Aspe, Hondón e los 
Frailes, Albatera, San Flugencio, 
Rojales, Torrevieja, dista Origüela, y 
los poeblos e su comarca. N’er cornijal 
sur e la previncia d’Albacete, toas las 
tierras e Socovos, Nerpio, Hellín, 
Tobarra y Chinchilla. E la previncia 
d’Almería, los molecipios e 
Güercalovera, Vera, Cuevas e 
l’Almanzora, Vélez er Rubio, Vélez er 
Blanco y María. E Jaén, la comarca e 
San Tiago e l’Espá, y’e Graná, Cúllar 
e Baza y la Poebla e Don Fadrique. No 
hay que trescordarse qu’er Marquesao 
e Villena jue argo asemilao a un Estao 
n’er sieglo XV ampostao encomedio 
Castilla y’Aragón. 

 
REMATE

 
La llengua murciana jorma parte der 

padrimonio curtural e la Rigión e 
Murcia. Er llenguaje murciano e solera 
ha coesistío dend’hace sieglos con er 
castillano, en los terrajes que 
confeguraron l’Antiguón Raino e 
Murcia, fuendo amotao unas feces e 
llengua, e plática u e dialeuto. La rialiá 
lesicográfica está clariana, es un hecho 
indiomático en la mayoría e sus gentes. 
En llingüística, ciertos conceutos no 
encovanan continíos semánticos fijos y 
que, como aquer qu’ice, la vos 
“dialeuto” pué ser apricable a 
cualsiquier llengua en remanencia con 
la que está enraijá. No esisten llenguas 
curtas u vulgares, sinós que son las 
presonas que, po su prieparación 
humanística u su posición ante 
l’entorno, hacen que l’espicace alquiera 
la categoría e culta u vulgar. Hamos e 
risaltar l’importancia que cualsiquier 

manifiesto en la geografía dialectal del 
Antiguo Reino de Murcia donde se 
mantiene una realidad lingüística 
bilingüe aunque poco equilibrada, pese 
a estar sometida a distintas 
administraciones provinciales y 
regionales. 

 
No existe una uniformidad 

lingüística en el ámbito territorial del 
murciano. Hay marcadas notas 
diferenciadoras tanto en la fonética 
como en los vocabularios de ciertos 
campos semánticos, apareciendo 
rasgos de transitoriedad lingüística, 
según la población se encontrara 
próxima a las fronteras del aragonés, 
castellano, valenciano catalán o 
mozárabe. 

 
Pero al hecho lingüístico del Reino 

de Murcia hay que sumar sus 
costumbres, folclore, tradiciones, su 
derecho consuetudinario que entre 
todos han originado un perfil histórico-
geográfico inconfundible. 

 
Además de toda la actual provincia 

de Murcia, hay que incluir en esta área 
léxico-histórica parte de la provincia 
de Alicante cuyas isoglosas irían desde 
Villena, Elda, Aspe, Hondón de los 
Frailes, Albatera, San Fulgencio, 
Rojales, Torrevieja, hasta Orihuela y 
los pueblos de su comarca. En la parte 
sur de la provincia de Albacete la 
franja de  Socovos, Nerpio, Hellín, 
Tobarra y Chinchilla. De la provincia 
de Almería, los municipios de Huercal-
Overa, Vera, Cuevas de Almanzora, 
Vélez Rubio, Vélez Blanco y María. De 
Jaén, la comarca de Santiago de la 
Espada y de Granada, Cúllar de Baza 
y Puebla de don Fradrique. No hay que 
olvidar que el Marquesado de Villena 
fue una especie de Estado en el siglo 
XV incrustado entre Aragón y Castilla. 

 
CONCLUSIONES 
 

La llengua murciana forma parte 
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variante llingüística prisenta a 
l’escarcullaor pa poer adrentarse’n la 
sencia y’intríngulis e quienes las usan, 
poique son medios e comunicaúra y 
generaores curturales d’una comuniá 
hestórica. 

 
Asina lo arrecoge l’artículo 3.3 e 

noestra Costetución. 
 
No se pué ejar e lao la parvá e 

trebajos que s’han hacío en remanencia 
con er murciano: fonéticos, hestóricos, 
jográfico-llingüísticos, etnográficos y 
lliterarios que siñalan y’esprefollan que 
la plática e Murcia no es un felómeno 
islao, sinós un sistema e comunicación 
verbal qu’está enraijao con otras 
llenguas y con otras desciplinas y su 
negación nus allevaría a rimeternus 
n’una dinámica d’estatismo centífico 
rigional. 

 
Drento e la jografía llingüística der 

murciano ha surgío una montoná mu 
diversa e carcabularios como 
despresión mu propia e mundos tan 
destintos como er calamentero, 
l’agricolar, l’endustrial y d’otras clases 
sociales e l’amplio trejemaneje 
rigional. To esto conjorma un cuadro 
despresionista qu’ha tinío su influjio en 
l’evolución y las tresjormaciones en 
l’área mediterránia. 

 
S’urtilizó er murciano como llengua 

pa ascribir poemas u perolatas e 
bienallegá a rayes, manejeros y 
presonas delustres. Ha sío astudiao po 
universiás e to’l rolde planetario y son 
innumberables las alabancias, que po 
llingüístas y cautivaores lliterarios 
l’han sío atorgás. 

 
Dende la refisa belga La Hulpe, en 

febrero e 1999, Paul Van Melle ice: 
«Er murciano es una llengua que nus 
tresporta a l’Edá d’Oro der sieglo 
XVIII, ande las remolajas aragonesas, 
catalanas y mozalarbes previven mu 
amanamente». Tamién en la refisa O 

del patrimonio cultural de la Región de 
Murcia. El inveterado lenguaje 
murciano ha coexistido desde hace 
siglos con el español, en los territorios 
que configuraron el Antiguo Reino de 
Murcia, siendo etiquetado unas veces 
de lengua, de habla o de dialecto. La 
realidad lexicográfica es manifiesta, es 
un hecho idiomático en la mayoría de 
su población. En lingüística ciertos 
conceptos no encierran contenidos 
semánticos fijos y que por ejemplo, la 
voz ‘dialecto’ puede ser aplicable a 
cualquier lengua respecto a la que 
procede. No existen lenguas cultas o 
vulgares sino que son las personas que 
por su preparación humanística o su 
posición ante el entorno, hacen que la 
expresión adquiera la categoría de 
culta o vulgar. Hemos de resaltar la 
importancia que cualquier variante 
lingüística ofrece al estudioso para 
poder adentrarse en la esencia e 
idiosincrasia de quienes las usan ya 
que son vehículos de comunicación y 
generadores culturales de una 
comunidad histórica. 

 
Así lo recoge nuestra Constitución 

en el artículo 3.3. 
 
No se puede obviar la cantidad de 

trabajos que se han realizado acerca 
del murciano: fonéticos, históricos, 
geográfico-lingüísticos, etnográficos y 
literarios que denotan y ponen de 
manifiesto que el hablar de Murcia no 
es un fenómeno aislado sino un sistema 
de comunicación verbal que entronca 
con otras lenguas y con otras 
disciplinas y su negación nos llevaría a 
meternos en una dinámica de estatismo 
científico regional. 

 
Dentro de la geografía lingüística 

del murciano ha surgido una 
diversidad amplia y variopinta de 
vocabularios como expresión genuina 
de mundos tan diversos como el 
marinero, el agrícola, el industrial, y 
de otras clases sociales del amplio 
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Bohemio der Brasil, su encarruchaor 
siñala: «Queo avisiblao con er 
murciano [...] Este mesclijo llingüístico 
con un juerte influgio alarbe que le da 
un caraiter e llengua munchiétnica». 

 
Apreciaciones paicías s’han hacío 

dende cátreas y trebunas ande 
s’escarcullan y’astudian las intrincás y 
diversificás jormas d’espicaze. Er 
llingüista ingalés Peter Trudgill, 
alfaquí en llenguas moernas y’ajuntao a 
la Fellow of British Academy, n’unas 
parabliquias icías a una refisa centífica 
profesional (15-11-2001) iciba en 
remanencia con er murciano: «Los 
murcianos tinerían que sintirse 
arbullosos e platicar como platican» 
y’er poeta franchute Armand 
Olivennes, cojundaor der moguimiento 
surrealista ha ascribío lo deseguío: 
«Der murciano no percanzo ni jelepa, 
conticoneso, su zurrío paice allevar un 
misterio e tierra, d’agua, e vía y’e 
sicreto». 

espectro regional. Todos esto conforma 
un cuadro expresionista que ha 
participado en la evolución y devenir 
lingüísticos del área mediterránea. 

 
Se utilizó el murciano como lengua 

para elaborar poemas o discursos de 
bienvenida a reyes, mandatarios y 
personas ilustres. Ha sido estudiado 
por universidades de todo el planeta y 
son innumerables los elogios, que por 
parte de lingüistas y cultivadores 
literarios, le han sido otorgados. 

 
Desde la revista belga La Hulpe, en 

febrero de 1999 Paul Van Melle dice: 
«El murciano es una lengua que nos 
transporta a la Edad de Oro del siglo 
XIII, donde las reminiscencias 
aragonesas, catalanas y mozárabes 
coexisten armoniosamente.» También 
en la revista O Bohemio de Brasil  su 
director reseña: «Quedo sorprendido 
con el murciano. […] Esta miscelánea 
lingüística con un fuerte influjo árabe 
que le da un carisma de lengua 
multiétnica.» 

 
Apreciaciones semejantes se han 

hecho desde cátedras y tribunas donde 
se analizan y estudian las complejas y 
diversificadas formas de expresión. El 
lingüísta inglés Peter Trudgill, 
profesor de lenguas modernas y 
miembro de la Fellow of the British 
Academy, en unas declaraciones 
hechas a una revista científica 
profesional (15-11-2001) decía 
refiriéndose a nuestra lengua: «Los 
Murcianos tendrían que sentirse 
orgullosos de hablar como hablan» y el 
poeta francés Armand Olivennes 
cofundador del movimiento surrealista 
a escrito lo siguiente: «Del murciano 
no entiendo ni una palabra, pero su 
sonoridad parece detentar un misterio 
de tierra, de agua, de vida y de 
secreto». 
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